
Opinión

Mi experiencia profesional anda muy lejos de la economía, pero como ciu-
dadano e interesado en el rumbo del país, me permito tratar de analizar los 
hechos conocidos que hasta ahora han sido esgrimidos en el bullado traspa-
so de fondos desde la Corporación de Fomento (Corfo) hacia arcas centrales 
del Estado. Los comentarios han ido desde acusaciones de manotazo o sa-
queo (insinuando robo), irresponsabilidad fiscal (gastar plata que no hay), 
daño patrimonial (sacrificar activos), escándalo (por ser inapropiado), o ilegal 
(aventurando que no había facultades para ello) por parte de personeros del 
mundo de la oposición hasta calificar de polémica ficticia, gobierno con exce-
so de eficiencia, acciones dentro del marco legal, o maniobras para evitar el 
endeudamiento fiscal por parte de personeros de gobierno o del oficialismo. 
Posiciones y argumentaciones diametralmente distintas que sin embargo tie-
nen en ambos lados vacíos que deben ser aclarados.

Exponer y analizar cronológicamente los acontecimientos puede ayudar 
a entender. Los compromisos del presidente Boric en materia de gasto fiscal 
tenían relación con ir reduciendo el déficit estructural paulatinamente, lo 
cual permitiría aumentar casi al doble el Fondo de Estabilización Económica 
y Social (FEES) y crear un nuevo fondo soberano de adaptación al cambio cli-
mático, destinado a ahorrar para futuras emergencias en esta materia. Por 
tanto, gastar lo justo y ahorrar harto. En el primer año del presidente Boric se 
logró un superávit de un 1,1% del PIB, a pesar de que el presupuesto fue elabo-
rado con una fuerte reducción en la administración de Piñera. Sin embargo, 
a pesar de este logro económico y habiendo sido aprobado el presupuesto en 
el Congreso, en febrero de 2023, el gobierno solicitaba cerca de US$2.000 mi-
llones de los excedentes del litio a CORFO, con la finalidad de ser utilizados 
en “gastos corrientes, políticas públicas y lograr cumplir las metas fiscales 
de ese año”, sin mayor endeudamiento. A dos meses de ser aprobado el pre-
supuesto el gobierno ya sabía que faltaría plata en la billetera fiscal, lo cual 
puede ser entendido como un reconocimiento temprano de un error o la in-
corporación de nuevos desafíos fiscales. Lo contradictorio es que en el mes 
de abril el presidente Boric al presentar la Estrategia Nacional del Litio asegu-
raba que los excedentes de ingresos serían destinados a ahorro. ¿Hacienda 
no le comunicó al presidente que ya habían destinado los excedentes del li-
tio a gasto permanente?

En el mes de noviembre el gobierno solicitó otros 1500 millones de dó-
lares a Corfo, pero esta vez con carácter de urgente; sin embargo, al no tener 
recursos disponibles si debió liquidar activos para proporcionarlos. De esta 
forma, en el 2023 el gobierno logró ejecutar y cumplir el 100% del presupues-
to y los compromisos adquiridos, con un déficit fiscal dentro de lo normal 
de Chile en gobiernos de la última década (excepto pandemia). Seguramente 
este mecanismo permitió que el endeudamiento del Estado no aumentara, 
pero no explica porque en el ejercicio presupuestario 2023 gastamos más 
plata de los presupuestado. 

En el ejercicio presupuestario 2024 el gobierno no solicitó platas a Corfo; 
sin embargo, utilizó dineros del FEES, originalmente ahorrados para emergen-
cias (altamente probable en Chile). En enero de 2024 (a pocos días de hacerse 
aprobado el presupuesto) se hace un retiro de 800 millones de dólares des-
de el fondo para emergencias para cubrir gastos permanentes. Ocurrió lo 
mismo en junio y octubre, donde se retiraron 600 y 1000 millones de dó-
lares desde el FEES, reduciendo el fondo a pesar de haberse comprometido 
a aumentarlos. Pese a lo anterior el año 2024 terminó con un mayor déficit 
fiscal que el 2023. Es decir, a pesar de utilizar gastos extraordinarios para 
cubrir gastos permanentes, de todas formas, aumentamos el déficit fiscal. 
Estamos gastando más plata de la que disponemos y presupuestamos y todo 
hace suponer que el escenario 2025 será similar y que poco o nada se hará 
para controlar el gasto público.

Contraloría determinará si los traspasos desde Corfo y el Fees se ajustan 
a la normativa; sin embargo, hablar de saqueo, manotazo o ilegalidad parece 
por ahora una exageración. Probablemente utilizar fondos extraordinarios 
para cubrir gasto permanente podría ser calificado como irresponsabilidad 
si no va asociado a medidas de ajuste procurando ahorrar. La liquidación 
de activos es una perdida patrimonial, aunque el balance en el tiempo sea 
favorable. Por otro lado, hablar de eficiencia claramente no tiene sustento. 
Queda al debe la discusión y análisis de porque estamos gastando más pla-
ta de la que disponemos. Seguramente el rechazo de la Nueva Constitución 
y el no aprobar la Reforma Tributaria original tuvo una fuerte repercusión 
a los planes elaborados desde arriba del “árbol”.

Gastos permanentes con 
platas extraordinarias

JUAN MARCOS HENRíQUEz,  
DOCTOR EN CIENCIAS BIOLóGICAS

Los CFT estatales son Instituciones de 
Educación Superior creados por la Ley N° 
20.910, con personalidad jurídica de dere-
cho público, autónomas, funcionalmente 
descentralizadas, con patrimonio propio y 
cuyo fin es la formación de técnicos de ni-
vel superior, con énfasis en la calidad de la 
educación técnica y en mejorar la empleabi-
lidad de las personas a través de trayectorias 
laborales de alta calificación, fortaleciendo 
así su formación e inserción en el ámbito so-
cial y regional. 

Se trata de instituciones estatales cuya 
finalidad es el desarrollo material y social 
sostenido, sustentable y equitativo de sus 
respectivas regiones, colaborando con el fo-
mento de la competitividad y productividad 
de estas. Asimismo, deben contribuir a la 
diversificación de la matriz productiva, fa-
voreciendo la industrialización y agregación 
de valor, además del desarrollo espiritual y 
material de las personas, con sentido ético y 
de solidaridad social, respetuosas del medio-
ambiente y de los derechos humanos (arts. 
1º y 3º, Ley Nº 20.910).

Si bien es cierto, la creación del CFT de 
Magallanes en la comuna de Porvenir apunta 
a la necesidad de descentralizar y democra-
tizar el conocimiento dentro de la región, 
estableciendo una oferta académica perti-
nente al contexto laboral del territorio, hoy 
asume nuevamente el desafío de convocar 
nuevos estudiantes que deseen aspirar a ob-
tener un título técnico profesional que los 
habilite para su adecuada inserción en el 
mercado laboral.

De esta manera, el CFT de Magallanes te 
permite crecer, entregando herramientas 
para obtener conocimientos especializados 
en diversas áreas del conocimiento, con una 
infraestructura adecuada y un equipamien-
to tecnológico de primer nivel.

Asimismo, invitamos a formarte en la 
casa de estudios estatal más austral del país 
con un cuerpo docente ejemplar que prepa-
ra a los técnicos profesionales del futuro, 
comprometidos con la calidad, el desarro-
llo regional y la responsabilidad social, con 
énfasis en la innovación en la forma de re-
solver problemas del entorno.

Finalmente, la formación del CFT permi-
te transformar cientos de proyectos de vidas 
de jóvenes y trabajadores que buscan un tí-
tulo técnico que los prepare para enfrentar 
los desafíos tecnológicos que posee el país 
y el mundo.

Por todos estos motivos, invitamos a 
quienes deseen potenciar su futuro, siendo 
protagonistas del cambio tecnológico, co-
mercial y logístico que está viviendo nuestra 
región, a formar parte de nuestra institución, 
para obtener una educación técnico profe-
sional de calidad, con opciones de optar a la 
gratuidad y demás beneficios estudiantiles, 
además nuestra matrícula es sin costo.

Crece, fórmate 
y Transforma 
tu futuro

LUIS ALMONACID AvENDAñO, 
ABOGADO, AUDITOR INTERNO CFT DE MAGALLANES

A medida que nos insertamos en el mundo global y 
conocemos innumerables posibilidades de comunicar-
nos con otros, se instala la duda razonable enfocada en 
qué estamos haciendo para enriquecer el lenguaje de 
nuestros niños y jóvenes. Si bien es cierto son otras ge-
neraciones las que hoy conocemos, no es menos cierto 
que cada vez es más difícil comprender lo limitado de 
su lenguaje oral y escrito. Podríamos culpar a los celu-
lares, ya que uno no alcanza a escribir y aparecen las 
palabras en forma automática, por lo que no hay que 
hacer mucho esfuerzo para hilar una frase.  Pero no 
es solo esta situación descrita, ya que actualmente, en 
una conversación, entre dos personas, en promedio, 
de cada 10 palabras expresadas a lo menos la mitad 
son groserías o muletillas que demuestran una gran 
ausencia del dominio de sinónimos, artículos y sobre 
todo adjetivos ya que un vocablo se ocupa para cum-
plir todas esas funciones. 

Cuando a los estudiantes universitarios -que utilizan 
el bacán para expresarse- se les solicita que busquen 
sinónimos para explicar lo que quieren decir, es real-
mente una odisea ver cómo les cuesta encontrar las 
palabras adecuadas. Pero lo más triste, es que cuan-
do creen haber encontrado el término alternativo éste 
es muy poco adecuado a la situación.

Una preocupación manifestada por el Observatorio 
Ciberderechos y Tecnosociedad en sus estudios y en-
cuentros internacionales, es que los emoticones, gift y 
otros, han ganado mucho espacio en las redes sociales, 
lo que ha producido el efecto de buscar comprensión en 
otros ámbitos de la escritura que no demandan tener 
un gran léxico como lo conocíamos hasta ahora.

¿Podemos hacer algo como sociedad para apor-
tar a que estas mutaciones lingüísticas no avancen? 
Sabemos que el lenguaje evoluciona, pero no manejar 
un repertorio mínimo satisfactorio que permita man-
tener una comunicación fluida con otra persona sin 
importar su edad, creo que es más preocupante de lo 
que se piensa.  Una medida eficiente para enriquecer 
el léxico es compartir lecturas de cualquier tipo con 
nuestros infantes o jóvenes, no es necesario que sean 
clásicos ya que estos pueden no interesarles. Pero, hoy 
existe una infinidad de temáticas que podrían apor-
tar desde la fitoterapia, la cocina, el arte alternativo, 
el veganismo, el pensamiento computacional, etc. Esto 
permitiría participar en una conversación en la que 
se pueda utilizar palabras menos comunes y así am-
pliar al repertorio. 

Hace unos días tuve la oportunidad de escuchar 
a una estudiante de 10 años que indicaba: “en cla-
se de lenguaje mi profesora hizo una pregunta y de 
mis treinta compañeros de curso ¡solo tres sabíamos 
que era ornamentar!” Ella complementaba “es muy 
raro verdad, ya que esa palabra sale en libros, revis-
tas de decoración o en películas”. Lo anterior es una 
muestra concreta de que esa estudiante era lectora, ya 
que incluso tenía claro dónde se podía encontrar ese 
término o sus sinónimos. Esta situación me hace re-
flexionar sobre si vale la pena seguir señalando que 
corren otros tiempos y que ahora se habla distinto. 
Debemos advertir que mientras menos llamemos la 
atención sobre la riqueza del lenguaje y su amplitud, 
iremos perdiendo la oportunidad de mantener una 
entretenida conversación con alguien que sea capaz 
de hablar diez palabras sin usar el bastón de las gro-
serías o las muletillas. 

¿Extinción del 
lenguaje como 
lo conocemos?

GINA LUCI ARRIAGADA, 
ACADéMICA DE PEDAGOGíA BáSICA UDLA

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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